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Veamos si su viaje hacia el polo habia cambiado, modi­
ficado ó animado el uno ó el otro. 

Era el viernes 16 de Noviembre, es decir, la ,ispera de 
las eleccionPs, dos meses casi después de los aconteci­
mientos que hemos contado en los precedentes capilulos. 

El 6 de Noviembre habia aparecido en El Monilcm· la 
orden de la disolución de la camara y la convocación de 
los colegios electorales de los distritos para el 17 del mismo 
mes. 

Eran pues, diez días solameme los que se concedia á los 
electores para reunirse, concertarse y elegir sus candidatos. 
Esta precipitada convocación tendrla por resultado infall• 
ble, al menos según crela Mr. de Yillele, la división de 
los electores de la oposición, quienes, so,·prendidos de im­
proviso, perrlerian el tiempo en discutir sobre quién elegi­
rian, mientras fTUe los electores minjsteri31es, compactos, 
unidos, disciplinados, pasivos, votarían como un solo 
hombre. 

Pero todo París hacia tiempo que presentla la disolución 
de la cámara, y tenía una satisfacción en no reali7.ar el 
sueño de !Ir. de Villele, porque si es grande el tratar de 
cegar á ese gran Parls, él tiene cien ojos como Argos, y 
atraviesa las tiniebla_s; si es grande el aterrarlo como á _ 
Antco, como Anteo recobra sus fuerzas al tocar la tierra; 
pnr¡¡ue si creyéndole muerto se tratase de enterrarlo como 
á llncélado, cada vez que se moviera en su tumba, con­
movería el mundo. 

Todo París sin decir una palal,ra, con la elocuencia del 
silencio y con la diplomacia de saber guardarlo ; todo Pa• 
ris sin decir una palabra, silenciosamente, atento, con la 
[rente roja de vergüenza, el corazón despedazado y ver­
tiendo sangre; todo Paris oprimido, envilecido y en apa• 
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riencia esela1·0, se aprestó al combate y eligió tácita y dies­
tramente sus campeones. 

Uno de estos candidatos, y no rué el que produjo menos 
erecto sobre la población, liJé el coronel conde Rappt. 

Se acordaban que era propietario ostensible de un diario 
que defendia enérgicamente la monarqula legllima, y que 
al mismo tiempo era en secreto redactor principal de una 
Revista que atacaba al iObierno á todo trance y conspiraba 
co111ra él en favor del duque de Orleans. 

En el diario habla sostenido vigorosamente, elogiado y 
defendido á la ley contra la libertad de la prensa; en el 
número siguiente de la Revista había reproducido el dis• 
curso de Royer-Collard, en el que, entre otras palabras, se 
leian estas lineas á la vez elocuentes y burlescas : 

« La invasión no se ha dirigido sólo contra la libertad 
· de la prensa ; sino contra toda libertad natural, politica y 

civil, como esencialmente dañosa y funesta. En el pensa­
miento Intimo de la ley, ha habido imprudencia, eñ el gran 
dla de la creación, en dejar al hombre evadirse libre é in­
teligente en medio del universo ; de ahi han provenido el 
mal y el error. Una más alta sabiduría acaba de reparar la 
falta de la Providencia. restringiendo esa imprudente liber­
tad, y haciendo á la humanidad, sabiamente mutilada, el 
servicio de criarla, en fin, en la dichosa inocencia de los 
hrutos. • 

Se trataba de la expropiación, medidas violentas, frau­
dulentas, tiránicas, que tenían por objeto arruinar alguna 
empresa útil, la Re1·isla atacaba enérgicamente la arbitra­
riedad é inmoralidad de estas disposiciones, las cuales de­
fendia el diario con mucho celo. 

Más de una vez, Mr. Rappt había dejado con orgullo la 
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decíamos esta misma mañana, mi hermano y yo, leyendo 
las frases de vuestra circular, donde recordáis que todos 
los medios son buenos para combatir á los enemigos de la 
Iglesia. Y á propósito de mi hermano permilidme os le 
presente, señor conde. 

Haciendo pasar á su hermano delante de él : 
- Mr. Javier Bou,¡uemont, dijo. 
- Pintor de esclarecido talento, dijo el conde 

con su más amable sonrisa. 
- Cómo, ¿ conocéis también á mi hermano ? preguntó 

maravillado el abad. 
- ¿ Tengo el honor de ser conocido de vos, señor 

conde? dijo á media voz y en falsete agradable Mr. Javier. 
llouquemont. 

- Os conozco como todo París, mi joven maestro, con­
testó ll!'. Rappt, de reputación. ¿ Quii'n no conoce los pin­
tores célebres ? 

- No es la celebridad lo que mi hermaoo ha buscado, 
dijo el abad Bouquemont cruzando las manos devotamente 
y bajando humildemente los ojos. ¿ Qué es la celebridad ! 
El vano placer de ser conocido de los que vos no conocéis. 
No, señor conde, mi hermano tiene fe. ¿ Verdad que tie­
nes fe, Javier ? !li hermano no conoce más que el gran­
dioso arte de los cristianos pintores de los siglos décimo­
cuarto y décimog_uinlo. 

- Hago lo que puedo, señor cJnde, dijo el pintor con 
un acento hipócrita ; pero confieso que no hubiera nunca 
esperado que mi reputación hubiera llegado hasta vos. 

- No le escuchéis, señor conde, se apresuró á añadir el 
abad, tiene una limirtez y una modestia irritantes, y si no 
estuviese siempre sobre él, para excitarlo, no daria un paso 
adelante. Ast, creed que rehusaba enérgicamente el ven~ 
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conmigo á visitaros bajo pretexto que teníamos un ligero 
servicio que pediros. 

- ¿ Verdaderamente, señor ? dijo el conde Rappt, es­
tupefac10 con la temeraria des,·ergüema del abad. 

- ¿ No es verdad, Javier? Vamos, sé franco, dijo el abad, 
¿ no es vrrdad que rehusabas el venir 1 

- Es verdad, respondió el pintor bajando los ojos. 
- l!il veces le he dicho que erais uno de los oficiales 

mas di,tinguidos de los tiempos modernos, uno de los más 
grandes políticos de Europa, uno de los más esclareridos 
·protectores de las artes de Francia : ha sido en vano. su 
maldita timidez y su mucha susceptibllidad no quería 

• atender razones, y casi me he visto obligad-O :\ emplear la 
· violencia para traerle. 

- ¡ .Ay de mi ! señores, dijo el conde Rappt, decidido á 
lurhar hipócritamente con ellos ; no tengo la honra de ser 

' artista y es un profu.ndo sentimiento para mí Ciertamente, 
¡ qué es la gloria militar, qué es el renombre políliéO, al 
lado de la corona inmortal que Dios colocó en las frentes 
de Rafael y Miguel Ángel? Pero si no tengo esa gloria, • 

· · tengo al menos la de estar en relación intima con los ar­
tistas más famosos de Europa. Algunos de ellos, y es un 
honor de que me envane!co, me honran con su amistad. y 
no tengo necesidad de deciros, fü. JaYier, que seria muy 
dichoso en que fuéseis de este número. 

- ¡ Y bien ! Javier, dijo el abad con voz conmovida, y 
pasando la mano por sus ojos, como para enjugar una lá­
grima ; y bien, Javier, ¿ qué te decía ? ¿ Te he encarecido 
la reputación de estos hombres incomparables 1 

- Señor, dijo el conde Rappt, como avergonzado de 
semejante elogio. 

- 1 lncomparal)les ! no me desdigo y declaro que no 
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sabré cómo ogradeceros, si ohtenéis para Javier el encarg 
de diez pinturas á fresco, con las que nos proponemos en 
rlquecer los muros de nuestra pobre iglesia. 

- 1 Ah ! hermano mio, tú te engañas ; bien sabes que es 
diez frescos son una promesa que hice cuando la enferme~ 
dad de nuestra pobre madre, y que, pagados 6 no, estás 
seguro de tenerlos. 

- Sin duda ; pero este voto es superior á tus fuerzas, 
desgraciado, y tú morirás de hambre para cumplirlo; por­
que yo, señor conde, no tengo más que mi curato, cuyas 
rentas pertenecen á los pobres de mi parroquia, y tú n&c 
llenes más que tu pincel. 

- Te: engañas, hermano mío, tengo la fe. 
- Lo oís, señor conde, lo oís, l no es esto 

dor? 
- Señores, dijo el conde levantándose para indicar á 

los liermanos que la audiencia estaba concluida : dentro 
de ocho días recibiréis la concesión oficial del encargo de 
los diez frescos. 

- Después de daros cien, mil, un millón de gracias y 
comunicaros la parte activa que tomaremos en la gran ba­
talla de mañana, dijo el abad, permitidnos ser vuestros más 
apasionados servidores y retirarnos. 

Diciendo estas palabras, el abad nouquemont, después 
de haberse inclinado ante el conde Rappt, hizo la demos­
trarión de retirarse, en efecto, cuando su hermano Javier 
le detuvo por el brazo con cierta violencia, diciéndole: 

- Un momento, hermano mio, tengo que decir algu­
nas palabras por mi parle al señor conde llappt, si lo per­
mite. 

- Hablad, señor, dijo el paciente, sin poder disimular 
cierlo disgusto. 
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Los dos hermanos eran ciertamente muy perspicaces 
para no darse cuenta de aquel movimiento ; pero manifesta­
ron no comprender aquella pantomima, y el pintor por su 
parte empezó intrépidamente : 

- Mi hermano Sulpicio, dijo designando al abad, acaba 
de hablaros de mi timidez y modestia ; permitid c¡ue á mi 
vez os hable, señor conde, de su desinterés, desinterés 
Incurable. Sabed pues una cosa y es c¡ue si he consentido 
en seguirle aqui, á pesar de mi repugnancia en molestaros, 
ba sido con la sana intención de ayudaros, llamando sobre 
él toda vuestra solicitud. ¡ Oh¡ si sólo se hubiera tratado de 
mi, estad seguro, señor conde, de que no hubiera consentido 
en turbar vuestro reposo. Yo no tengo necesidad de nada, 
tengo la fe. Si yo_ tuviese necesidad de alguna cosa, sahria 
esperar; vivimos en un siglo y en un país, donde los que se 

, llaman grandes maestros, apenas son dignos de lavar los 
· pinceles del Beato Angélico y de Fr. nartolomé: ¿ y por 
que es esto, seüor conde ? Porque los artistas de nuestra 
época no tienen fe. Yo la tengo, por lo que no tengo nece­
sidad de nada, ni de nadie, por lo cual no sé solicitar nada, 

_para mí al menos. Pero cuando veo á mi hermano, á mi 
pobre hermano, señor, ese santo que tenéis delante; 
cuando le veo dar á los pohres los mil doscientos francos 
que le produce su curato, y no reservarse con que comprar 
el vino con que ha de consmnir á la maílana siguiente, ya 
lo veis, señor conde, mi corazón se oprime, mi lengua se 
suelta y no temo importunaros, porque no es para mi para 
quien pido, sino para mi hermano. 

- Javier, ¡ amigo mio! dijo el abad hipócritamente. 
, - ¡ Oh ! tanto da, ya he hablado. Y1i sabéis, señor 
conde, lo que tenéis que hacer. Yo no os indico nada, á 
nada os obligo, lo dejo todo :\ vuesll'o buen corazón. ¡ Ah! 
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' 
no somos nosotros do esas personas que vienen á decir á 
su candidato : « Somos propietarios y redactores de un 
diario; tenéis necesidad del apoyo de nuestro periódico, 
pagadlo. Ajustemos desde luego el servicio que os hace­
mos. 1> No, señor conde, no, á Dios gracias no somos nos­
otros de esas personas. 

- ¿ Acaso pueden existir semejantes personas, hermano 
mio? preguntó el abad. 

- ¡ Ay de mí ! Si, señor abad, existen, dijo el conde 
Rappt. Pero, como ha dicho vuestro hermano, vosotros no 
sois de esas personas. Yo me ocuparé d,, vos, señor abad. 
Yeré al minlstl'o de Cultos y procuraremos al menos doblar 
n1es1t·os miserables emolumentos. 

- i Eh ! Dios mio, sabéis, señor conde, dijo el abad 
que para pedir, más vale hacerlo de una cosa que valga la 
pena. El ministro, que no puede rehusaros nada, porque, 
como diputado lo tenéis en vuestro poder, os concederá lo 
mismo un curato de seis mil francos, que de tres. í no es 
por mi, ¡ Dios mio ! yo vivo con pan y agua : pero mis po­
bres, 6 mejor los pobres de Dios, añadió el aliad, levan­
tando los ojos al cielo, los pobres os bendecirán, señor 
conde, é instruidos por mi de quién les pro,-iene el bene­
ficio, pedirán por YOS. 

- Me encomiendo :i sus súplicas y :i las voeslras, dijo 
el conde levantándose por segunda voz. Miradlo como 
rnestro ¡-a. 

Los dos hermanos hicieron la misma maniobra que ante­
riormente y se dirigieron hacia la puerta, seguidos del 
candidato, que creyó deber suyo acompañarlos, cuando 
deteniéndose el abad, dijo: 

- Á propósito, sel1or conde, ohidaba ..• 
- ¿ Qu(·, selior ahad? 
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- Ha muerto ,i!timamente, en mi curato de Saint­
Mandé, repuso el abad con una rnz llena de compuncióu, 
uno de los hombres más recomendables de la Francia cris­
tiana ; hombre de una caridad nunca desmentida, religioso 
esclarecido ; el nombre de este santo ¡iersonaje ciet'lamente 
no ha llegado hasta vos. 

- ¿ Cómo se llamaba? preguntú el conde que lluscaba 
en vano dónde quería irá parar el abad, y qué nuevo tri­
buto quería imponerle. 

- Se llamaba el Vidame Gourdon de Saint-Hereem. 
- 1 Oh I si, Sulpicio, tienes razón, interrumpió Javier. 

Si, i ese hombre era un verdadero cristiano 1 
- i Seria indigno de üvir, si no conociera el ¡¡ombre 

de ese piadoso hombre ! dijo el conde. 
- Pues bien, dijo el abad, el pobre y digno hombre ha 

muerto deshe,·edando á' una indigna familia y legando á la 
Iglesia todos sus bienes, muebles é inmuebles. 

- ¡ Ab ! ¡ por qué renovar esos dolorosos recuerdos? 
dijo Javier Uouquemont, llevándose el pañuelo á los ojos. 

- Porque la Iglesia no es uua heredera ingrata, her­
mano mio. 

Después de haber dado esta lección de reconocimiento a 
Javier, se dirigió de nuevo al conde llappt, diciéndole: 

- Ha dejado, señor conde, seis volúmenes de cartas 
religiosas ineditas, verdadera instrucción del cristiano, una 
segunda ,edición de La [mi/ación áe Jesuaisto. Debemos 
inmediatamente publicar esos seis volúmenes ; veréis un 
fragmento en el próximo número de la Revista. lle creido, 
mi muy querido hermano en Dios, adelantarme á vuestros 
deseos, asociándoos á esta hermosa y benéfica obra, y ot 
he suscrito en la lista de los privilegiados por cuarenta 
ejemplares. 






